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El Director Espiritual, sus desconsolados hijos, 
hijos políticos, nietos, hermana, hermanos políticos, 
primos, sobrinos, sobrinos políticos, demás parientes y 
albaceas, ruegan a sus amigos una oración por el alma 
de la finada. 
Enfermedad, que al iniciarse no conce-
díasele importancia grande, ha concluido en 
pocos días con la vida de la respetable señora 
D / María de los Remedios Gálvez Sánchez . 
Era esta una dama de excepcionales 
cualidades. Virtuosísima, bondadosa, carita-
tiva, cuantas personas cultivaron su amistad 
reconocían las singulares dotes que la ador-
naban; cuantos acudían a solicitar su protec-
ción, encont rábanla dispuesta a favorecer 
lo que fuese bueno; cuantos menesterosos 
imploraban su caridad, hallaban inmediato 
consuelo. 
Fué esposa modelo del caballeroso señor 
García Lumpié. Y cuando el amor y la dicha 
alegraban el honrado hogar, el infortunio vino 
bien temprano a clavar sus garras en el 
corazón de la distinguida familia. Terrible y 
prolongadís ima dolencia. íuvo durante muchos 
a ñ o s sumido en constante martirio al esposo 
amante y padre cariñosísimo, y a la santa 
compañera y sus hijos en inmensa amargura. 
Enmedio de aquel permanente duelo, 
alzábase, confortante, la abnegación ejemplar 
de todos los que sufrían. 
No siempre coinciden, cuando de nume-
rosa familia se trata, todos los sentimientos: 
aquellos hijos que idolatraban en su padre y 
que con sus desvelos y caricias hicieron más 
llevadero el terrible calvario del enfermo, han 
continuado siendo el constante consuelo de 
la buena señora que acaba de dejar esta vida. 
Todos ellos estaban siempre pendientes de 
ios deseos de la madre amantísima, y esta 
ha exhalado su último suspiro, tranquila de 
haber creado una familia, modelo de bondad, 
honradez y mutuo cariño, y estos hijos 
pueden estar orgullosos de lo que han sido 
para sus padres. 
Descanse en paz la respetable señora , y 
sírvase aceptar su familia el testimonio, muy 
sincero, de nuestro pésame. . 
L n Crisis Mercantil 
No ha muchos días lamentaba *Critón> 
la indiferencia con que ía prensa loca! mira 
los graves problemas planteados en Ante-
quera, y censuraba que periodistas y lectores, 
con una quietud suicidare limitasen a desem-
peñar el papel de meros espectadores con-
templando pasivamente la decadencia de 
Antequera. 
HERALDO DE ANTEQUERA, que tiene el 
criterio de que la prensa debe ser el centinela 
avanzado que dé la voz de alerta al presentir 
un peligro, ha intentado diferentes veces 
despertar a los antequeranos de su letargo. 
En repetidas ocasiones ha presentado a sus 
lectores determinados aspectos de la crisis 
que la población atraviesa por si lograba 
atajarse el mal. Ahora otra publicación local, 
ha tratado de llamar la atención respecto a la 
crisis mercantil, y aún cuando ese tema ya 
fué tratado en estas columnas en un artículo 
titulado «Como se arruina un pueb lo» , quere-
mos volver a tratar esa importante cuestión 
por si sumando nuestros esfuerzos al de 
nuestros colegas podemos tener la satisfac-
ción de que la crisis se conjure por los que 
puedan o deban intentarlo. 
Pero para lograr que un efecto desapa-
rezca, es necesario obrar con conocimiento 
de causa y para ello invitamos a nuestros 
colegas al estudio de ese problema, y al 
hacerles esta invitación, hemos de formularles 
un ruego: que si la aceptan prescindan de 
todo prejuicio, y poniendo su voluntad al 
servicio de los intereses de Aníequera , 
olviden al tratar de este asunto las diferencias 
que separan a los periódicos y periodistas 
antequeranos; que cada uno vea en los que 
traten de la crisis mercantil no un adversario, 
sino un colaborador, y que las opiniones que 
estén en contradicción no se estimen inspi-
radas por las pasiones, sino por el deseo de 
acertar. En esta forma estamos a la dispo-
sición de nuestros colegas. 
Estamos, pues, conformes en que el pro-
blema existe, pero discutimos en cuanto a la 
causa a que es atribuido. Nosotros no estima-
mos que la extraordinaria afluencia de viajan-
tes de casas de otras poblaciones sea lo que 
ha dado lugar a la crisis que atraviesa el 
comercio antequerano. Esto será un efecto 
que viene a contribuir al desarrollo de esa 
crisis, a agravarla, pero nunca una causa, 
porque así que los antequeranos prefiriesen 
comprar al comercio de la localidad a hacer 
pedidos a esos viajantes, el mal se atenuaría 
mucho. Esos viajantes vienen por que se les 
compra; si no se Ies comprase no vendrían. 
Ahora b¡en:¿se les compra porque venden 
más barato? No, porque el remedio, en ese 
caso, lo tendrían a su alcance los comer-
ciantes, limitando sus precios de venía. 
¿Venden por traer artículos que no se 
encuentran en los establecimiento de Ante-
quera? Tampoco, porque si así fuese los 
comerciantes traerían esos art ículos que 
pudieran faltarles, y de este modo se evitaría 
la competencia de casas de otras poblaciones. 
Entonces, ¿porqué venden? A nuestro juicio, 
por que los españoles tenemos la ma iía de 
que es de buen tono preferir lo de fuera a lo 
que tenemos en casa, y de que la elegancia, 
la dist inción, el buen gusto, etc. consiste en 
comprar lo más lejos posible. (Y esto no es 
solo en cuanto al orden mercantil, sino en 
todas las manifestaciones de la actividad y el 
entendimiento: para nosotros un médico, un 
ingeniero, un centro de enseñanza , siendo 
extranjero, por malo que sea, vale más que 
el mejor de España.) 
Esta es nuestra opinión sobre la causa. 
Cuando estemos todos de acuerdo en cuanto 
a esto, podremos estudiar los medios de 
combatirla, porque aún cuando estimamos 
que el expuesto por el autor del artículo 
¿Crisis mercaníü* no debe rechazarse, 
creemos que deben emplearse también 
otros para que el mal desaparezca por 
completo. No basta combatir la afluencia de 
viajantes, pues sí estos dejasen de venir, las 
muestras por correo, los cosarios, o un viaje 
si la compra fuera de importancia, les supli-
rían. Hacen falta más medios para conjurar 
la crisis que atraviesa ei comercio anteque-
rano, y como los comerciantes deben ser los 
primeros interesados en combatirla, espera-
mos que nos ilustrarán e x p o n i é n d o n o s su 
criterio respecto a cuest ión que tanto les 
afecta,y que mejor que nadie deben conocer, 
y tengan la seguridad deque las opiniones 
que nos expongan las tendremos muy en 
cuenta al escribir nuevos art ículos sobre tema 
de importancia tan vital. . 
E L V I I J C DE ARMINAN 
El martes último, llegó a esta ciudad, 
procedente de Málaga, en automóvil , el ilustre 
jefe provincial de los liberales, D. Luis Armi -
ñán, a c o m p a ñ a d o de ios senadores señores 
Llombart y Ruiz Martínez y diputado señor 
Salcedo. F u é recibido en las inmediacfones 
de la población, por los elementos liberales, 
que lo acompañaron hasta el Hotel Universal 
donde hospedóse . 
Por la noche fué obsequiado con un 
banquete en el salón bajo de la Casa Capi-
tular. Conociendo la magnificencia de este 
edificio, puede suponerse el aspecto brillante 
que ofrecía el salón, profusamente iluminado 
y con adorno extraordinario. 
Asistieron la inmensa mayoría de los 
liberales de Antequera y otros muchos ciuda-
danos que sin ser tales, v iéronse comprome-
tidos a acudir en razón de las industrias o 
negocios que ejercen. 
Los liberales trabajaron denodadamente 
porque el acto resultara todo lo concurrido 
posible. Era muy natural que así lo hicieren, 
si bien no nos parezca bien ciertas cosas 
incompatibles con los procedimientos de los 
conservadores, y de las cuales nos ocupare-
mos en el próximo número, 
EL BANQUETE. LOS DISCURSOS 
E l S n Timonet 
El novel jefe local levántase el primero 
para hacer la presentación del jefe y ofrecerle 
el banquete, sa ludándole en términos entu-
siastas y encomiást icos. Le felicitó por su 
éxi to al reanimar y reconstituir las huestes 
liberales, y le pide apoyo y ayuda para los 
pueblos pequeños del distrito. 
J . Manuel R a m í r e z 
Surge de su asiento para saludar a los 
distinguidos huéspedes , y dirigir frases de 
agradecimiento al ilustre jefe que viene a dar 
alientos a sus correligionarios que hoy le 
miran como su caudillo y salvador. Dice que 
el Circulo Liberal es la Covadonga de los 
liberales, refugiados en ella contra la continua 
persecuc ión de los dominadores contrarios. 
Ruega al jefe que salude al Rey, aí Conde 
de Romanones y a Málaga y termina aña-
diendo que así como tiene el alma, tenga 
también de gigante los brazos y con un 
abrazo los confunda a todos. 
E l Doctor T r u j i l l o 
Levántase de spués este dist inguido liberal 
de Alora, que es recibido con una salva de 
aplausos. Su exordio es del mejor gusto, 
pues dice esta frase galante: < Agradezco tanto 
ese car iñoso saludo, que con él hago un 
ramüleíe de flores y lo envío a las bellas 
damas an íequeranas» . Lamenta modesta-
mente no tener dotes oratorias y prueba !o 
contrario al cumplir el deber de expresar su 
tributo de adhesión a su ilustre jefe D . Luis 
Armiñán en el homenaje que se le rinde en 
el seno de la hospitalidad antequerana. 
Dice que cree necesaria una breve expl i -
cación histórica. El partido liberal de Alora 
no es una obra de ayer de m a ñ a n a , es más 
rancia y antigua su historia, pues data de la 
mitad del siglo pasado, y él y sus amigos 
prosiguen esa obra. Allá en 1863 l legó a 
Alora un joven rubio, casi un n iño sin más 
título que ser de Antequera ni m á s caudal 
que su inmenso entendimiento. Entre aquel 
jovencito precoz y algunos viejos se echaron 
los cimientos del partido liberal en Alora, y 
aquel pollo antequerano fué luego el hábil 
polí t ico, el tribuno elocuente y el ministro y 
parlamentario batallador. Su vida públ ica fué 
un continuo paso de las Te rmóp i l a s , en el 
que los de Alora no le abandonaron j amás y 
dejaron su cuerpo envuelto en su heróica 
bandera enterrado en la cripta de Be lén . 
Con su ayuda dieron al traste con el 
feudalismo y derrocaron el caciquismo impe-
rante en Alora hasta el a ñ o 63. Los liberales 
de ahora descendientes de aquellos, no les 
van a la zaga en denuedo para sostener su 
emancipac ión . Ellos permanecerán siempre 
fieles a la política de su jefe inmediato señor 
Armiñán, porque sus teorías envuelven su 
ideal, y al jefe común el ilustre Conde de 
Romanones. 
Saluda también a su nuevo diputado don 
Diego Salcedo que lleva en la mano el ramo 
de oliva, s ímbolo de la paz. 
Cierra su simpática oración con otra nota 
delicada. Antequera para él tiene un recuerdo 
juvenil , que, según dice las canas no pueden 
borrar: fué una bella antequerana la primera 
que hizo latir su corazón. 
Y añadió un viva a Antequera, contes-
tado por otro a Alora. (Fué ap laudid ís imo. ) 
A l a r c ó n Goñí 
Expresó en correctas formas oratorias que 
participaba del orgullo que deben sentir los 
liberales al venir un huésped como el jefe 
don Luis Armiñán y vea que el partido liberal 
antequerano no está como se dice muerto, 
sino que existe fuerte, compacto y activo. Es 
verdad que los ideales sustentados y trasmi-
tidos por Romero Robledo estaban desde su 
muerte contenidos y por decirlo así aplanados; 
pero sale un hombre de energías, les marca 
el derrotero, la senda segura, y los liberales 
van llenos de fé tras de su jefe, y en todo 
momento serán capaces de sacrificarlo todo 
no solo en la lucha personal y material, sino 
en la moral, (Grandes aplausos.) 
E l Alcalde Sr . Palomo 
Saluda a Armiñán diciendo que se ha 
captado el cariño y adhesión entusiasta no 
solo de la provincia, sino de Antequera: 
^Armiñán nos sacará del desamparo en que 
e s t ábamos e iremos muy lejos con su apoyo 
y el valioso concurso del diputado por el 
distrito D. Diego Salcedo. (Aplausos.) 
E l Senador St% Ruiz M a r t í n e z 
Dice que mañana saldrá para él el sol por 
Aníequera y aunque esté en ella un día le 
parece que ya es viejo entre los antequeranos. 
El es Senador, y [como tal se ofrece a 
Antequera, pero parece como supuesto que 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
el Senador no interviene en los asuntos e 
intereses de los distritos, los ^que solo se 
dirigen a los diputados. Puede compararse 
esto a lo que hacen muchos devotos y beatos, 
que se encomiendan a sus santos o vírge-
nes predilectos y no se acuerdan sino en las 
grandes tribulaciones de implorar al Supremo 
Hacedor. 
Hace un elogio elocuentísimo y entusiasta 
de la personalidad pública y privada del 
Sr. Armiñán, y después reivindica la lealtad 
de Málaga diciendo que hay una frase prover-
vial injusta que es: *Mata ai Rey y vete a 
Málaga»; pero que Armiñán ha conseguido 
sustituirla por otra más real y justa: <Si el 
Rey peligra que se vaya a Málaga,» 
E l Senador Sr. Llotnbart 
Hace un discurso de forma bellísima lleno 
de delicados conceptos. 
Empieza por confesar que se siente ator-
mentado por dos que pueden llamarse malas 
pasiones. La primera el orgullo por que ha 
representado a Antequera. Tiene esta un algo, 
un mucho, como un espíritu mágico que flota 
en su ambiente, de epopeya, de historia, de 
leyenda, de hidalguía y de nobleza que hace 
parecer que diputado por Antequera es ser 
mas diputado que por cualquier otra parte. 
Pero al serlo siempre vivía bajo la tortura de 
pensar que él ocupaba el puesto de Romero, 
aquel que llenaba un mundo de prestigios y 
recuerdos. Sin embargo sonaba con serlo otra 
vez, y si sé resignó a renunciar fué por obe-
diencia y disciplina. 
La otra mala pasión es la envidia, aun-
que tomada en el sentido de la noble emula-
ción. Envidia a Salcedo a quien dice: ¿Que 
ángel te ayuda, que fuiste diputado por Mála-
ga y ahora lo eres también por Antequera? 
El es Senador, y este no es más que un dipu-
tado general de una región. Le halaga ser 
Senador, pero la de Antequera fué su primer 
acta, y no la puede olvidar, como no se olvi-
da el p r i m ^ amor. 
Tributa a Armiñán elogios que dice deben 
sér solos y exclusivos para éí.Su obra es colo-
sal, la de, mai3 que recoger hombres, recoger 
ideas dispersas, y en su lucha ha venido a 
triunfar por la concordia y por la paz. En su 
alma se desarrollan energías espirituales y 
otras que le hacen excepcional. España ha 
de verle en los mas altos cargos porque tiene 
dotes hondas, y es lo que es en público, pero 
vale aún mas en privado porque es un héroe 
de la honradez, y ha pasado incólume como 
el armiño por donde tantos no han salido sin 
manchar. En conjunto y en detalle la obra de 
Armiñán, hay que admirarla por grande, por 
increible. • 
Termina diciendo que. hay dos virtudes, 
del cielo la fé y de la tierra la obediencia. 
Creed en él y obedecer. Tras de Armiñán se 
vá siempre del lado de la victoria y del lado 
de ia honradez. (Grandes aplausos.) 
E l D i p u t a d o D . D i e g o Salcedo 
Empieza por saludar a los huéspedes d i -
ciendo que como en Anteqüera ha encontrado 
en cada casa su hogar, está en su casa y 
puede ofrecérsela, como puede hacerlo de 
ella y de su acta al Sr. Llombart. Dice que en 
esta hermosa ciudad ha encontrado en cada 
persona un amigo y en cada conciencia un 
baluarte de las libertades públicas . Se siente 
orgulloso de ser el representante en Cortes de 
ia tierra histórica, hidalga y noble, madre de 
héroes y artistas, y que admirando y siguien-
do a Armiñán, ya encomiado por verbos más 
elocuentes, no se siente político en Ante -
quera y solo piensa en el abrazo que uniera 
todos los corazones honrados. (Gran 
ovación.) 
E l Sr. A r m i ñ á n , 
Entre salvas de aplausos se levanta t\. 
distinguido huésped y jefe provincial de los 
liberales, que justificaba Ja expectación por 
su fama de orador brioso y sugestivo. Su ora-
ción tuvo per íodos y arranques de verdade-
ra elocuencia, y si el. Sr. Llombart hizo un^ 
canto de Tirteo, despertando el sentimiento, 
el señor Armiñán recordó las arengas enar-
decedoras de Epaminondas, despertando el 
heroísmo, ••üxug 
Dice que el mayor blasón del hombre es 
el cumplimiento del deber, y la conciencia 
de ello su mayor premio. A l saludar a Ante-
quera-la compara con un relicario de oro, 
guarecido entre paredes de roca, que guarda 
una reliquia sagrada, el corazón de un hom-
bre todo temperamento de pelea y de lucha, 
encarnación de la raza andaluza, que hizo a 
su patria servicios inapreciables; era aquel 
joven rubio, aquel coloso de la voluntad y 
de la palabra, aquel Lohengrin de la política 
que hacía y deshacía tronos, y que formó 
parte de aquella poderosa trinidad hija de 
Andalucía: Romero, de la ciudad heroica, 
Rios Rosas, todo tormenta y tempestad, como 
nacido en la ciudad tallada entre las rocas; 
Cánovas del Castillo, el sabio y estadista en 
cuyo ingenio se reflejaban la gracia y la ma-
gia de la perla del Medi ter ráneo. 
Tiene la creencia de que hay almas pre-
destinadas a ser de algún sitio determinado, 
y que si su cuerpo nació en otra parte, su 
alma nació para Málaga y a Málaga voló y a 
ella vive consagrado. (Grandes aplausos). 
Dice que nada ha hecho él para merecer 
esas manifestaciones, pero ante la suya de-
be evocar a otra personalidad más prestigio-
sa, a don José Padilla, a ese hijo glorioso del 
pueblo y del trabajo que hoy vive retirado en 
su modesto cortijo como otro Cincinato,pero 
no olvidado, sino envuelto en una aureola de 
prestigios y respetos. Él sigue la bandera de 
ese veterano ilustre y, *os guiaré , dice, con-
fiado en que siempre que nos emplacen acu-
diremos al combate. Y en nuestros triunfos 
recordaremos ese espíritu de hidalguía que 
reina en el célebre cuadro histórico del i n -
mortal Velázquez: allí el Marqués de Spínola, 
vencedor de Breda recibe a su heróico defen-
sor Justino de Nasau, que al entregarle las 
llaves, quiere humillarse, impidiéndoselo y 
poniendo la mano sobre su hombro, con la 
magnánima sonrisa de la cortesanía. La son-
risa de la cortesanía, esa es la sonrisa de la 
victoria. Esa es la del partido liberal. (Ova-
ción) . ^ w c w i / ' i í j v í • vví I n.Cj 
—Debo decir, y no sin cierta amargura, 
que se ha dicho aquí que nada he hecho por 
Antequera. Es verdad: pero si creo no haber 
hecho aún nada por Málaga, ¿como he de 
creer que he hecho algo por Antequera? Pe-
ro ya haré, que si de mi boca no brotan 
promesas, mi alma está henchida de anhelos 
y propósi tos , y no se debe ofrecer, sino cum-
plir o fracasar. En Antequera pondremos to-
do nuestro esfuerzo y toda nuestra voluntad. 
Nosotros no queremos guerra, no traemos 
represalias y para mi todos los hijos de Ante-
quera sin distinción de color político, son her-
manos,que solo traemos una bandera de jus-
ticia y de equidad para imponerla a amigos y 
adversarios igualmente dignos unos y otros. 
Termina con un saludo al Rey, al Jefe del 
partido liberal, finalizando su hermosa alocu-
ción con frases emocionantes dirigidas a 
nuestra querida ciudad. (Prolongadas ovacio-
nes y vivas estruendosos.) 
Compre hoy mismo en E L SIGLO X X 
: I L O S N O V E L E S I : | 
TRASLADO 
Ha sido trasladado por concurso, de la 
escuela que regentaba en la provincia de 
Burgos, a la de Viilanueva de Algaidas, nues-
tro querido amigo y antiguo colaborador de 
HERALDO, don Guillermo Gómez-Mora l e s . 
Deseárnosle estancia feliz y próspera en el 
vecino pueblo. 
N A T A L I C I O . 
En la anterior semana dió a luz un her-
moso niño, la señora de nuestro apreciable 
amigo don Gonzálo del Pino González. 
Tanto la madre como el neófito siguen 
en estado satisfactorio, de lo que nos ale-
gramos mucho. 
FALLECIMIENTO 
Víctima de fulminante ataque cardiaco, 
falleció en la madrugada del viernes el señor 
D. Francisco Ontiveros Castaños . 
Descanse en paz el que fué amigo sin-
cero y reciba su apreciable familia el testi-
monio de nuestro profundo pesar. 
VISITAS 
Hemos tenido el gusto de saludar a nues-
tro buen amigo D.Juan Rivera López procu-
rador de los Tribunales de Malaga, que pasó 
ayer unas horas entre nosotros. 
Se encuentra en esta de paso el excursio-
nista y periodista servio, Conde dé RaTtche-
vitch. 
De paso para Granada ha estado unos 
días entre nosotros el aplaudido matador de 
novillos-toros Antonio Moreno (a) Lagartiji-
11o Chico que regresaba de haber toreado en 
Córdoba el día 23. 
T O M A DE DICHOS 
Se ha celebrado la toma de dichos de la 
simpática y bellísima señorita Pepita García 
Casaus, con el sargento del Cuerpo de Segu-
ridad don Antonio Molina Caballero, 
La boda se efectuará en el mes entrante. 
BODAS. 
El pasado domingo contrajo matrimonio 
j la encantadora señor i ta Concepción Bellido 
Lara, con D. Manuel Alarcón Burgos. 
Anoche se celebró la de nuestro querido 
amigo el jefe de Telégrafos de esta Ciudad 
D. Pedro Quirós de la Vega, con la bella 
señorita Adela García Muñoz de Toro. 
El Sr. Vicario bendijo a las dos parejas, 
y en ambas bodas hubo selecta y distingui-
da concurrencia. 
Nuestra cordial felicitación, y hacemos 
votos por que ia luna de miel les sea inter-
minable. 
£1 Colefio de S. Luis de Gonzafa 
y la política 
7^  1 'iv*'. .¿« 
Ha sido muy comentada, lá asistencia de una 
representación debmencionado centro de enseñan-
za al banquete celebrado en honor.de Armiñán. Y 
como el acto realizado pudiera, a la larga, ser cau-
sa del derrumbamiento del histórico colegio, y, 
ante todo, como amantes de la cultura, somos par-
tidarios de que se mantenga este a todo trance en 
bien de Antequera, tanto más, cuanto que es sabi-
do fué su reorganización brillantísima obra de los 
conservadores; nos permitiremos hacer algunas 
aclaraciones, necesarias a justificar la conducta 
observada por eí claustro de profesores en el asun-
to aludido. 
Lo ocurrido es* que, ante 1,^  precisión de llevar 
comensales al banquete mencionado, cualquiera 
que fuese su filiación política y hasta la represen-
tación social, precisión muy lógica en los liberales 
que anhelaban que el acto resultare lo mas concu-
rrido posible, fué requerido 'el claustro para qué 
asistiese nutrida representación de él, aunque sin 
carácter político, (asi se le dijo,) ya que el colegio 
recibe del Ayuntamiento importante subvención. 
El claustro, aún comprendiendo que el home-
naje era político, como quiera que el colegio, si se 
ha de sostener, necesita del apoyo del Poder públi-
co ya sea con conservadores ya con liberales, esti-
mó que a la vida del centro conveníale no negarse 
a cooperar a que resultare lo mejor posible el ho-
menaje al Sr. Armiñán, con tanto mayor motivo, 
cuanto que de este puede esperar mucho; y anima-
dos por tal estímulo de egoísmo patriota, acudió 
una comisión de profesores, compuesta por los se-
ñores Aguila, Aragón, Puche, Muñoz Rama, Saa-
vedra. Chacón, García Talavera y Smith. 
¿Hizo bien el colegio en enviar representantes 
suyos a ese banquete? Hay censuras, para que ne-
garlo, pues se supone que ese centro na realizado 
un acto político; y nosotros entendemos que no 
existe este, desde el momento en que se examine 
el móvil que guiara al claustro, ageno en absoluto 
a política y a toda otra cosa que no sea velar por 
el bien del establecimiento. 
Ahora bien: si se nos pregunta si estuvo fun-
dado y razonable el requerimiento que se hiciera 
al claustro para que concurriese, contestaremos 
que no, que ios conservadores, aún siendo los reor-
ganizadores de ese gran centro de enseñanza, jamás 
intentaron buscar la colaboración del mismo para 
ningún acto político, porque se los vedaba el bien-
estar, el prestigio y la independencia en que han 
querido mantenerlo siempre, dando una prueba de 
amor sincero a tal institución cultural. 
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de los Moros. El Rey (vista esta carta) holgó y 
a labó con encarecimiento el esfuerzo de Antequera, 
y con esto efectuó las treguas con el Rey de Gra-
nada, dejando fuera de ellas a Antequera para que 
los de ella pudiesen correr la tierra y sustentarse 
de lo que con las armas adquiriesen. 
Después que la Ciudad de Antequera q u e d ó 
desamparada del Rey D. Juan, fueron grandes los 
trabajos que sus vecinos y Caballeros padecieron 
defendiéndose de los Moros y sus ten tándose con 
grandes necesidades. Les era muy de ordinario 
forzoso hacer entradas en tierra de Moros, en que 
tuvieron prósperos y contrarios sucesos, de que no 
hago aquí relación porque me falta la verdadera 
de ellos, que ni en los Autores ni papeles particu-
lares hallo escritos, hasta los tiempos bien adelante 
que los historiadores refieren algunas cosas, como 
se verá en el Capí tulo siguiente. 
parte de Aragón y Navarra, y lo bien que estaba a 
sus Reynos sentar treguas con el Rey dé Granada 
pues él no podía sustentar la gente de guerra que 
en Antequera había, ni darles paga; y que si que-
rían entrar en las treguas, las otorgasen sin llevar 
salarios, ni pagas; y sinó, que desamparasen aque-
lla frontera, dejándola libre al Rey de Granada. 
Recibida esta carta, aquellos Caballeros toma-
ron acuerdo sobre su respuesta, y lo que en nego-
cio tan grave se debía hacer, en que se veían bien 
confusos; porque de una conocían ser sus fuerzas 
pequeñas para por sí solos resistir ai Rey de Gra-
nada su enemigo; por otra veían que si Antequéra 
quedaba en las treguas, faltando el socorro de 
pagas que el Rey les daba, no podían sustentarse, 
porque cesarían las cabalgadas que de tierras de 
Moros traían. Con estas y otras dificultades había 
entre los de Antequera diversos pareceres. Unos, 
los mas ancianos, sentían y eran de voto q ü e Ante-
quera se desamparase antes que por armas los 
Moros la sujetasen, porque entonces sería con 
pérdida de sus haciendas, vida y reputación; y pues 
tan grave daño se podía con tiempo prevenir, no 
se debía dar lugar a contrarios sucesos, pues el 
Rey D. Juan les daba licencia para ello. Otros, 
tenían contrario voto, librando la defensa de su 
patria y honra, en el valor de sus brazos y armas, 
y en el sufrimiento para vencer trabajos. 
Este parecer siguió allí un Caballero valeroso 
el cual, persuadiendo a los demás , dijo cuantas 
H E R A L D O DE A N T E Q U E R A 
R E G I S T R O C I V I L 
Inscripciones hechas del 20 al 28 de Abril 
NACIMIENTOS. 
Francisco López Repiso, Francisco 
Navas R a m í r e z , Mar ía Pineda del Pino, 
Eduardo Bel t rán S e ñ é , José Atroche Berro-
cal, Juan Gonzá lez Porras, Francisco de 
Asís del Pino G a l á n , Rafael Pedraza Ro-
d r í g u e z , José G a r c í a Ogalia,Carmen Garc ía 
Garc í a , A m p a r o Morales Casado, Teresa 
R o d r í g u e z S á n c h e z - G a r r i d o , Soledad Ga-
l indo Agui l a r , Cr i s tóba l Mora F e r n á n d e z , 
Eloy Romero Hur tado , Dolores Ruiz Gar-
cía , Mar ía Cabello D o m í n g u e z , José Ortega 
Garc ía , Socorro Diez de los Ríos Diez de 
ios Ríos , Dolores Navas T i r a d o , Isabel 
Mol ina Moreno, Carmen Rosal Castro, 
An ton io Ruiz Conejo, Manuel Reina B u r -
gos, An ton io Garc ía J i m é n e z , Francisco 
Gordi i lo Pé rez , An ton io Agudo Checa. 
Varones i5 .—Hembras 1 2 . = « T O T A L 27. 
DEFUNCIONES. 
María Aciego A b a d , de 40 a ñ o s ; Juan 
Rus Navarro , de 66 a ñ o s ; Josefa Torres 
G a r c í a , de 14 meses; María Mesa Luque , 
de 2 a ñ o s ; Gregorio R o y á n B e r m ú d e z , de 
49 a ñ o s ; E n c a r n a c i ó n Pérez Chamizo, de 
11 meses; Fernando Guerrero López , de 
8 meses; Francisco Ontiveros C a s t a ñ o s , 
de 63 a ñ o s . 
Varones 4.—Hembras 4 . — T O T A L 8. 
M A T R I M O N I O S . 
An ton io Espejo S á n c h e z con Concep-
ción Hurtado R o d r í g u e z . — A n t o n i o Joyero 
Manzano con Carmen Luque Muñoz.—-
Manuel A i a r c ó n Burgos con Concepc ión 
Bellido Lara.—Fernando M u ñ o z Espejo 
con Carmen Car r i l lo Morente. — Pedro 
Rolania H e r n á n d e z con Mar í a del A m p a r o 
San Esteban F e r r i n . 
C A v a n i l o ^ n hermoso Crucifijo con 
V e i i Ü C N t r 0 _ SEÑOR DE LA SALUD 
Y DE LAS AGUAS, que mide más de un me-
tro de altura, art íst icamente tallado, con cla-
vos y adornos de plata. 
La persona que desee adquirirlo, puede 
llegarse a la imprenta de este periódico y 
se le darán informes. 
Discos para gramófono, marcas 
O D E O N y F O N O T I P I A 
Representantes: R u i ^ Ortega Hermanos 
F E M E N I N A S 
Como deben ser las mujeres. 
He aquí adorables lectoras, unas cuanías 
recomendaciones —muy peregrinas — acerca 
de como debéis ser las mujeres. 
Las mujeres deben ser como el so!, pero 
. . . no deben ser como el Sol, por que éste 
tiene manchas. 
Deben parecerse a la Luna, que es la 
compañera inseparable de la t i e r r a . . . . pero 
no deben parecerse a la Luna, porque tiene 
muchas caras. 
Deben ser como los g lob i ío s que se ele-
van al C i e l o . . . . pero no deben ser como los 
globitos, porque no se Ies puede dar direc-
ción. 
Deben ser como el v idr io , para distinguir 
el fondo de su pecho,. . . pero no deben ser 
como el vidrio, porque es muy frágil. 
Deben ser como las obleas, que sirven 
para guardar los secretos, . . . pero no deben 
ser como las obleas, que andan en lengua de 
todo el mundo. 
Deben ser como la arena, que es sutil y 
fina, . . . pero tampoco debe ser como ella, 
porque la arena no puede servir de base pa-
ra edificios durables. 
Deben parecerse al v ino , que está sujeto 
en espíritu, . . . pero no deben parecerse al 
vino que trastornad juicio de las ¿ e n t e s . 
* 
* * Aprended a ser bonitas. 
Lo que la mujer debe estudiar mejor es el 
ademán. Más temibles que unos ojos hermo-
sos son los ojos que saben m i r a r ; más ado-
rable es la expresión de una boca, que la re-
gularidad impecable de sus lineas; más ten-
tador es un cuerpo ondulando graciosamen-
te, que en reposo. El movimiento es el b ro -
che donde la carne y el espíri tu se hermanan; 
es, si se quiere, lo más espiritual de la mate-
ria y lo más material del espíri tu. 
La cara, los ojos, todo el cuerpo, en fin, 
deben tener movimiento y accionar; no los 
brazos. La quietud que recuerda a la muerte, 
es triste. 
Toda la atención que las mujeres dedi-
quen a este estudio, es necesaria; saber re-
primir la alegría de modo que la carcajada, 
que desquijara ia boca, afeándola , se trueque 
en sonrisa expresiva, jubilosa, como rayo de 
luz; contener el dolor y abreviar los gritos 
destemplados de la cólera en la elocuencia 
de una lágrima; saber fingir actitudes en una 
inmovilidad llena de fogosos impulsos, y 
abandonarse, por e! contrario, a ciegos arre-
batos, cuando realmente la voluntad perma-
nece inalterable y dueña de sí misma; adqui-
rir la costumbre de conocerse, de observarse 
continuamente, cual si se estuviese colocada 
ante un espejo, pero con tal destreza que na-
die sospeche esta artística fiscalización de la 
conciencin; mantener a despecho de las emo-
ciones, el equilibrio del pensamiento y de ios 
m ú s c u l o s . . . son habilidades que aseguran a 
)a mujer el incondicional rendimiento y vasa-
llaje de las voluntades masculinas. 
No es bastante, lectora, ser bonita; hay 
que aprender a serlo. Tu almita no debe te-
ner otro quehacer. 
HUSMEANDO EN RUINAS 
D ^ T O S C U R I O S O S 
para la Historia de Antequera 
Hasta ahora permanecía en el misterio el 
año en que se cons t ruyó !a torre que cobija 
la monumental campana del reloj de Papa-
bellotas, sobre el torreón de las cinco esqui-
nas, atalaya la mas fuerte de las que defen-
dían el antiguo recinto de la ciudad. Tal 
reforma hízole desde entonces cambiar de 
misión, dejando de ser el baluarte gigantesco, 
desde cuyas almenas escudr iñaban el ho r i -
zonte los bravos defensores de la irreductible 
fortaleza,para convertirse en¡perenne centinela 
que, con el s is temático andar de la robusta 
maquinaria de su reloj, va midiendo el tiempo 
y lanzando a los cuatro vientos, lentamente, 
las horas, con la sonora vibración de su 
campana. Y a su conjuro los viejos molinos 
y las modernas fábricas que pueblan la Ribe-
ra, pónense en movimiento y los trabajadores 
hacen su cotidiana tarea. fefSpÍÉÉ 
La fecha en que se hizo la citada reforma, 
manteníase ignórada , como decía al pr inc i -
pio, hasta ahora que D. Francisco López L . 
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veces' la Ciudad de Roma había querido sentar 
condiciones de paz infame para ella, y aún entre-
garse a sus enemigos, y por algunos valerosos 
Romanos contra la opinión de otros resistieron tan 
perjudicial intento como era rendir sus cuellos y 
ciudad a! enemigo. Propúsoles que en ninguna 
manera parecería justo que habiendo hasta enton-
ces defendido sus antepasados la Ciudad con 
armas a costa de su sangre y vidas, ahora ellos 
con sola una sombra y representación de trabajos 
la desamparasen, sin dar de sus personas la última 
señal de valor y virtud, con que quedarían bien y 
justamente cargados en su opinón, que siendo hi-
jos y descendientes de tales, hubiesen entregado 
al enemigo su patria vilmente, sin rigor ni fuerza 
de armas. Prosiguió diciendo que era torpe cosa 
seguir el parecer de aquellos que por su mucha 
edad no podían pelear, siendo negocio que se 
debía librar por la lanza, y que solo se debía 
seguir el voto de aquellos a quienes la edad y áni-
mo daba fuerzas para pelear. Y añadió; que cuan-
do se desamparase la Ciudad, no serían culpados 
los viejos que no la podían defender, sino los mo-
zos que debían como buenos contradecir y pelear 
y nó como cobardes obedecer, perdiendo la fama 
y nobleza que sus antepasados dejaron adquirida, 
ganando una perpetua deshonra de su cobardía, 
pues lo sería grande entregar a los Moros sus 
casas, murallas e Iglesia donde se había honrado 
y glorificado el verdadero Dios, y estaban enterra-
dos los huesos de sus padres, hermanos e hijos. 
P o n d e r ó que no se debía poner delante de los ojos 
que faltándoles el socorro del Rey no se podrían 
sustentar, porque el auxilio divino había de ser su 
verdadero y principal socorro, y con el valor acos-
tumbrado harían en los enemigos entradas y cabal-
gadas para sustentarse. Y para persuadir este caba-
llero lo que decía, descubr ió su pecho, manifestan-
do muchas heridas, y que en aquel lugar tenía de 
sufrir otras en defensa de su honra y Ciudad, como 
también lo esperaba de la virtud y valor de muchos 
que lo oían; que al fin todos harían como buenos 
y los que no fuesen de este voto, y siguiesen el 
contrario, libremente desde luego se fuesen y deja-
sen ia Ciudad a los que la defenderían hasta quedar 
en tierra muertos, que de esta manera cumplirían 
con su obligación adquiriendo inmortal fama. 
Habiendo este Caballero hablado tan animosa 
y elocuentemente, quedaron todos determinados a 
defender a Antequera y no desampararla, poniendo 
sus vidas por su defensa y asi lo ofrecieron allí, y 
respondieron al Rey D. Juan que sentase treguas 
con el de Granada pues convenían al bien de sus 
Reynos, y que les hiciese la merced de dejar a 
Antequera fuera de ellas, que ellos la defenderían 
del enemigo; pues no parecía ser justo que habién-
doles costado tanta sangre y sufrido tantos trabajos 
ahora con facilidad la desamparasen ent regándola 
a los Moros, y que ellos con su buena industria y 
diligencia se sustentarían aún de ias mismas tierras 
de Qamarra, relojero municipal, bajo cuya 
competente dirección se ha hecho, ha pocos 
días, una reparación importante en la maqui-
naria del vetusto reloj, ha copiado una lápi-
da que está en el muro de la torre, por el 
frente Oeste, cuyo texto, en latín, es el que 
sigue: 
PHIL1PP0 - H I S P A N ! A R R E 
G E HVÍ, NOIS Z - E T L V S I 
T A N I ^ A N T í Q v A R I A 
H A N C T V R R I M A D E A V 
X I T H O R O L o O i V M I N 
(?) A L R I G E N S S V I V I I L I 
T A T 1 E T S I E N D O R l 
P R i C T c R E ALFO R O D R I 
G V E Z DE St Y S I D O R O 
ZAMOREÑ V I R O CLARO 
A Ñ O IHV DÑI ÑR1 
- 1 - 5 - 8 - Z -
NOTAS.-Cada 
letra pequeña 
está, en la lá-
pida dentro o 
unida a la an-
terior respec-
tiva. 
La rotura de 
la piedra en el 
sitio señalado 
con (?) impide 
leer la letra. 
Traducido al castellano, dice: 
Rigiendo Felipe II, rey de España y de 
Portugal, Antequera mandó colocar un reloj 
en esta forre, siendo cortegidorde la villa 
Alfonso Rodríguez de San Isidoro Zamo-
rano, varón esclarecido* Año de nuestro 
Señor Jesucristo 1582. 
E n la parte superior de la campana hay 
esta otra inscripción: 
REINANDO EN LAS ESPAÑAS DON FELIPE 
PRIMERO DESTE NOMBRE EN PORTVGAL 
AMTEQERA MANDO AZER ESTA CANPANA 
SIENDO COREGIDOR DON OVAN 
DE PERALTA.—1583.— 
(Téngase presente que este rey es el mis-
mo que el de la anterior lápida, o sea Felipe 
11 de España y I de Portugal, que hacia ese 
tiempo heredó y conquistó el vecino reino.) 
Aparece por tanto confirmada la suposi-
ción del P. Fernández, quien en su H i s t o r i a 
de Antequera cree que esta obra se realizó 
por el tiempo en que el Ayuntamiento embe-
llecía aquella, por entonces parte céntrica de 
la población, con las Casas de Cabildo (hoy 
desaparecidas) y el Arco de los Gigantes. 
E l Sr. López ha tenido también la curio-
sidad de tomar las dimensiones y peso de la 
campana, cuya nota me facilita para darlas a 
la publicidad. Helas aquí: 
Diámetro . . . . r36 metros 
Circunferencia. . . S'OS » 
Alto . . . . . . 1^3 
Peso aproximado: 1500 kilos (130 arrobas ó 
32*50 quintales). 
Con la comprobación anterior, del peso 
de la campana, se vé que es una exageración 
andaluza, la conocida letrilla: 
Papabellotas me llamo 
cien quintales peso; 
quien no me creyere 
tómeme en peso, 
lléveme a la plaza 
y me vuelva a mi casa. 
Sin embargo, a pesar de la variación de 
cifra, puede altaneramente lanzar su reto a 
quien lo tenga por ligero. 
La campana presenta huellas de los gol-
pes del mazo en dos sitios diferentes al 
actual, lo que hace suponer qué ha sido 
descolgada dos veces, quizá para alguna 
reparación en la cúpula del campanario. 
No dejo pasar la ocas ión, aprovechando 
el tratar de este monumento histórico, de 
manifestar el sentimiento que me causa ver 
desaparecer, piedra a piedra, lo que resta 
de la población antigua; ver c ó m o se van 
desmoronando lentamente, las murallas del 
castillo y aún la misma torre del reloj, sin 
que el Ayuntamiento realice alguna que otra 
reparación que sirva para contener el desplo-
me de lo que queda de esta página existente 
de nuestra historia local; y por último, ver 
c ó m o ese hermoso edificio de Sta. María, 
abandonado en las alturas, se vá hundiendo 
poco a poco, sin que haya quien lo tome 
por su cuenta,y reclame el auxilio del Minis-
tro de Instrucción Pública y Bellas Artes y 
de la Autoridad Eclesiástica, para que esta 
iglesia sea incluida entre las de urgente repa-
ción, llegando en último caso a hacer una 
cuestación pública en que se pusiera de ma-
nifiesto el fervor y la legendaria magnani-
jnidad de la aristocracia y burguesía de 
Aníequera. 
JOSÉ MUÑOZ BURGOS 
Tip. E L SIGLO XX.-Antequef« 
H E R A L T E Q U E R A 
CHOCOLATE 
c o N I A 
s ^ 
O L 
T 
I A l 
Obsequio a nuestros lector 
Con la casa Luque , de M a d r i d , tenemos 
hecho un contrato para facil i tar a nuestros 
lectores, por solo 3*95 ptas., una a m p l i a -
c i ó n f o t o g r á f i c a , mediante la entrega, en 
esta R e d a c c i ó n , de la fotografía que deseen 
ampl iar y de diez cupones. Si el retrato es 
de m á s de una persona, h a b r á de abonarse 
una peseta por cada persona m á s . 
Los de fuera de esta ciudad a b o n a r á n 
a d e m á s 5o c é n t i m o s , para remiti les la a m -
pl i ac ión . 
• D I E Z e U P O J M E S 
í g í como et presente y 3*95 pesetas, 
dan derecho a una 
é mnmQn fotográfica i 
KEGALO D E j 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A f ] 
Si quiere V. que vaya segu-
ra por Correo una c a r t a 
cer t i f i cada un v a l o r de-
c l a r a d o u otro objeto que 
: represente algún valor, : 
Lacre flexible { ( S P O R T » 
La flexibilidad permanente 
y la adherencia tan absoluta 
de este l a c r e al papel u 
otra clase de envoltura, im-
pide que pueda ser despren-
; dido sin qim se advierta : 
no mni/n 
IEVISTA semanal consagrada a la juventud literario. 
Publicará en cada número 
una preciosa obra de un autor noveL 
LUÜ IHUILLLÜ 
N ú m e r o s de venta en E L S I G L O X X 
E L S E N T I D O T R Á G I C O 
por J. M . CASTELLVÍ. 
H I S T O R I A T R I S T E , por A . REQUENA. 
LÁGRIMAS D E D.JÜAN, por AMICHATIS. 
Biblioteca Oe "TEATRO MUNBWL" 
Obras a 35 c é n t i m o s . 
De venta en la l i b r e r í a E l S i g l o X X . 
: Los calzones de Bandilac : 
L A C U L P A A J E N A 
E L DIA 7 APARECERÁ 
En la p r ó x i m a semana l legará 
CINEMATOMANÍA, por R. PELLICO. 
A 15 ots .—Aparece semanalmente. 
De venta en la I EL SIGLO XX 
Focsía poj.al 
Versos para esciibiA " U 
toda clase de 
postales. 
Q U e V E D O 
lAgudezas, frescuras 
ingeniosidades, 
humorismos 
GARZÓN, 2 
P o l v o s i n s e c t i c i d a s de D a l m a c i a 
Mata chinches, pulgas, mosquitos, piojos 
y demás parásitos de animales y plantas 
A 
Desconf iar de !as i m i t a c i o n e s 
Los legítimos solo se venden en latas de cien 
gramos, en la Librer ía E L S I G L O X X 
calle Infante D. Fernando (antes Estepa) 
FUNDICIÓN Y CONSTRUCCIONES imicis 
- f l o — 
L H I J 
Sucesores de S52 
•: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M. de Luna Pérez 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro). 
cSosultas, estudios, proyectos, presupuestos, etc. gratis. 
|(Ant¡gua fábrica de Felipe Herrero).— A T S r T T E Í Q l J I ^ I ^ A 
FABRICA DE ABONOS MINERArvES 
DE— 
José Ga^cíg BeNoy ^ Aflteque^i 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Suifato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre.—Superfosfato de Ca!.==Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas 
Olivos, Hortalizas y Maiz. 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
Almacenes de hierros v izca ínos 
- DE = = 
] \ J L A A . O - A 
Grandes existencias de hierros y chapas de todas clases.—Rejas para 
arados.—Tubos fundidos para bajantes.—Lingotes para fundición.—Clavos 
de herrar y Herraduras.—Hojalatas surtidas.—Estaño, etc. 
Repeseniante en Antequera: D. J u a n M . Sorzauo, M e r e c í lias 24. 
SON 
isGOTflYELflRTRmSN 
5 T O M f l M D O L f l UERDflDERfl 
I N E M I D Y 
0 ^ 
La ú n ^ c i nuedis 
RDO E F E R U E S C E N T E 
I 3 2 % delácidoURICO e
o 
t i •m o 
a 
<J3 
u 
S 
o 
ta 
. . . 
